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Oración del Papa Francisco por el Jubileo de la Misericordia 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te 

ve, lo ve también a Él. Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; A la adúltera y a la Magdalena 

del buscar la felicidad solamente en una creatura; Hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el Paraíso 

al ladrón arrepentido. Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: 

¡Si conocieras el don de Dios! 

 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y 

la misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad para que sientan sincera compasión por 

los que se encuentran en la ignorancia o en el error: Haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, 

amado y perdonado por Dios. 

 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción, para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de 

gracia del Señor, y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres, proclamar la 

libertad a los prisioneros y oprimidos y restituir la vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el 

Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén! 

 

Primera semana: El Año de la Misericordia 
 

El Año de la misericordia ha sido convocado por el Papa Francisco para celebrar el amor que Dios nos tiene y 

comprometernos a vivir misericordiosamente con nuestros hermanos. El sentir de Francisco queda expresado en 

el numeral 5 de MV: ¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al 

encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! El lema del Año también refleja esta 

intención: Misericordiosos como el Padre (MV 14c). La Bula presentada por el Papa Francisco para la 

celebración de un Año Santo de la Misericordia “Misericordiae vultus” “El Rostro de la Misericordia” es la 

principal referencia pastoral para dar sentido a este Jubileo. 

¿Qué es un Jubileo? 

La palabra Jubileo tiene una raíz latina “iubillium” que significa grito de alegría. El Jubileo o Año Santo es un año 

especial que se busca vivir con mayor intensidad el perdón y la reconciliación. Es un año en el que todos los 

cristianos somos invitados a vivir un perdón total y a profundizar la relación con Dios y con el prójimo.  

La celebración del Jubileo tiene su origen en el judaísmo, consistía en la conmemoración de un año sabático que 

se realizaba cada cincuenta años, durante ese año los esclavos eran liberados, se restituían las propiedades a 

quienes las habían perdido, se perdonaban las deudas, las tierras permanecían sin cultivar y se descansaba.  

 

Los años jubilares pueden ser ordinarios o extraordinarios, los ordinarios acontecen en un periodo de tiempo ya 

establecido, en cambio el año Santo extraordinario, se proclama como celebración de un hecho destacado. El 

jubileo proclamado por el Papa Francisco es un año Santo extraordinario dedicado a la misericordia. Este jubileo 

inició el pasado 8 de Diciembre y concluirá el 20 de Noviembre del 2016 en la solemnidad de Cristo Rey. 
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El Jubileo de la misericordia tiene unas particularidades que lo distinguen de todos los demás que ha habido con 

otros motivos: en primer lugar, es deseo del Papa que sea vivido en las Iglesias locales. En segundo lugar porque, 

por primera vez en la historia de los Jubileos, se ofrece la posibilidad de abrir la puerta santa, la puerta de la 

misericordia, en cada Diócesis, especialmente en cada Catedral, en un templo significativo o en un santuario de 

devoción especial para los fieles. En tercer lugar, se trata de un Jubileo temático que toma su fuerza en el 

contenido central de la fe y busca recordar a la Iglesia su misión prioritaria de ser testimonio de la misericordia; 

para ello, el Papa enviará al mundo entero unos misioneros de la misericordia, sacerdotes pacientes y capaces de 

comprender los límites de los hombres pero audaces para difundir en la predicación y en la confesión el efluvio 

luminoso del Buen Pastor. Finalmente, el Jubileo va dirigido para que todos los cristianos, de cualquier edad, 

vocación o carisma, participen en él y vivan el profundo significado de la misericordia, deberá ser un tiempo 

propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyente. 

 

La Cuaresma de este Año Jubilar deberá ser vivida con mayor intensidad, como momento fuerte para celebrar y 

experimentar la misericordia de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas en las 

semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre! Con las palabras del profeta Miqueas 

también nosotros podemos repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el pecado, que 

no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú, Señor, volverás a compadecerte de nosotros y 

a tener piedad de tu pueblo. Destruirás nuestras culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros pecados (cfr 

7,18-19). Durante la cuaresma el Papa nos exhorta a practicar las obras de la misericordia y además a vivir 

intensamente la oración, el ayuno y la caridad, así como el sacramento de la confesión, para que arrepentidos, 

podamos recibir mejor las gracias del año jubilar. 

 

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en este tiempo de oración, ayuno y 

caridad: “Este es el ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad 

a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; 

cubrir al que veas desnudo y no abandonar a tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu 

herida se curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces 

llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: ‘¡Aquí estoy!’. Si eliminas de ti todos los yugos, el 

gesto amenazador y la palabra maligna; si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz 

se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará en 

los ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como una vertiente de 

agua, cuyas aguas nunca se agotan” (58,6-11). 

 

Pautas de Reflexión  

1) Comparte en comunidad los aspectos que más te llamen la atención del este año jubilar. 

2) Iniciando el tiempo de cuaresma identifica de manera individual y luego comunitariamente como pueden 

vivir la oración, el ayuno y la caridad en este año de la Misericordia. 

 

 

 

 

http://www.aciprensa.com/fiestas/cuaresma/index.html
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Segunda y Tercera Semana: Las Obras de la Misericordia 
 

Las obras de misericordia son acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus 

necesidades corporales y espirituales (cf Is 58, 6-7: Hb 13, 3). El papa Francisco pide en la Bula: “Es mi vivo 

deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de misericordia corporales y 

espirituales.” (MV 15, b). Encauzar y concretar obras de misericordia es el horizonte primero para hacer fecundo 

la celebración de este año.  

 

Para llevar a cabo dicha reflexión es importante pues cuestionarnos ¿Cuál es el primero y más importante de los 

mandamientos? Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo. Cuando pensamos en amar al 

prójimo, en hacer caridad, en ayudar a los demás, ¿qué ideas te vienen a la cabeza? ¿En qué parte de la Biblia hay 

una especie de lista sobre cómo mostrar nuestro amor al prójimo en algunos aspectos materiales? En la 

descripción del Juicio Final que el mismo Jesucristo nos da en el Evangelio de San Mateo: “Tuve hambre y me 

dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; forastero y me recibieron en su casa; sin ropas y me vistieron; 

enfermo y me visitaron; en la cárcel y fueron a verme”. (Mt. 25, 35-36). La prueba de que amamos a Dios, es que 

amamos al prójimo, pero nuestro amor al prójimo debe ser un reflejo de nuestro amor a Dios. El católico tiene que 

amar al prójimo desde Dios. El ejemplo más claro de cómo funciona este Amor es la Santísima Virgen María en 

su visita a su prima Santa Isabel. La Virgen fue portadora de Dios, pues llevaba a Dios recién encarnado en su 

seno. Y Santa Isabel lo supo de inmediato, pues San Juan Bautista (que estaba en el vientre de Isabel) lo hizo 

saber con grandes saltos de alegría. (ver Lc. 1, 39-44). Así debe ser nuestro amor por los demás: llevándoles a 

Dios que habita en nosotros. 

 

Una manera de ir borrando la pena que merecen nuestros pecados es mediante obras buenas, las Obras de 

Misericordia nos van ayudando a avanzar en el camino al Cielo. Es como si ahorráramos para el Cielo. “No se 

hagan tesoros en la tierra”, dice el Señor, “Acumulen tesoros en el Cielo” (Mt. 6, 19 y 20). Al seguir esta máxima 

del Señor cambiamos los bienes temporales por los eternos, que son los que valen de verdad. El ejercicio de las 

Obras de Misericordia comunica gracias a quien las ejerce. Quien ejerce el amor al prójimo desde el amor a Dios 

recibe gracias, pues con las obras de misericordia, está haciendo la Voluntad de Dios. “Den y se les dará” (Lc. 6, 

38). 

 

Las obras de misericordia pueden ser materiales y espirituales. Las materiales son: Dar de comer al hambriento, 

dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a 

los muertos. Y las espirituales: Dar consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, 

consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia las personas molestas, rogar a  Dios por los vivos y 

por los difuntos. 

 

Obras de Misericordia Materiales 

1 y 2 ) Dar de comer al hambriento y dar de beber al sediento, estas dos primeras obras de la misericordia son 

complementarias y se refieren a la ayuda que podemos dar en alimento o en dinero a los necesitados. Los bienes 

que poseemos, ¡si son bien habidos!, también nos vienen de Dios. Y debemos responder a Dios por éstos y por el 
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uso que le hayamos dado. Dios nos exigirá de acuerdo a lo que nos ha dado: Parábola de los Talentos (Mt. 25,14-

30). Por cierto, no es por casualidad, que viene contada en el Evangelio de San Mateo, justamente antes de la 

escena del Juicio Final, donde habla de las Obras de Misericordia. “A quien mucho se le da, mucho se le exigirá 

(Lc. 12, 48). Esta exigencia se refiere tanto a lo espiritual, como a lo material. Podemos dar de lo que nos sobra. 

Esto está bien. Pero podemos dar de lo que no nos sobra. Por supuesto, el Señor ve lo último con mejores ojos. 

Recordemos a la pobre viuda muy pobre que dio para el Templo las últimas dos moneditas que le quedaban. No 

es una parábola, es un hecho real que nos relata el Evangelio. Cuando Jesús vio lo que daban unos y otros hizo 

notar esto: “Todos dan a Dios de lo que les sobra. Ella, en cambio, dio todo lo que tenía para vivir” (Lc. 21, 1-4). 

Esta viuda recuerda otra historia del Antiguo Testamento sobre la viuda de Sarepta, en tiempos del Profeta Elías. 

Ella alimentó al Profeta Elías con lo último que le quedaba para comer ella y su hijo, en un tiempo de una 

hambruna terrible. Y ¿qué sucedió Que no se le agotó ni la harina y ni el aceite con que preparó el pan para el 

Profeta. (Ver 1 Reyes 17, 7-16).  

 

3) Dar posada al necesitado, en la antigüedad el dar posada a los viajeros era un asunto de vida o muerte, por lo 

complicado y arriesgado de las travesías. No es el caso hoy en día. Pero, aún así, podría tocarnos recibir a alguien 

en nuestra casa, no por pura hospitalidad de amistad o familia, sino por alguna verdadera necesidad. 

 

4) Vestir al desnudo, esta obra de misericordia se nos facilita con las recolecciones de ropa que se hacen en 

Parroquias y otros centros de recolección. Recordar que, aunque demos ropa usada, no es dar lo que está ya como 

para botar o para convertir en trapos de limpieza. En esto también podemos dar de lo que nos sobra o ya no nos 

sirve, pero también podemos dar de lo que aún es útil. 

 

5) Visitar al enfermo, no se trata de visitas sociales, por cumplir. Se trata de una verdadera atención a los 

enfermos y ancianos, tanto en cuido físico, como en compañía. Y la atención más importante en casos de vejez y  

enfermedades graves es la atención espiritual. El mejor ejemplo de la Sagrada Escritura es el de la Parábola del 

Buen Samaritano, que curó al herido y, al no poder continuar ocupándose directamente, confió los cuidados que 

necesitaba a otro a quien le ofreció pagarle (ver Lc. 10, 30-37). El visitar al enfermo incluye el auxilio a los 

heridos. 

 

6) Socorrer a los presos, esto implica visitar a los presos y darles ayuda material y muy especialmente, asistencia 

espiritual (para ayudarlos a enmendarse y ser personas útiles y de bien cuando terminen el tiempo asignado por la 

justicia). Significa también rescatar a los inocentes y secuestrados. En la antigüedad los cristianos pagaban para 

liberar esclavos o se cambiaban por prisioneros inocentes. Hoy en día este mandato es relevante con prisioneros 

inocentes y secuestrados ¿no? 

 

7) Enterrar a los muertos, el más famoso muerto enterrado y en una tumba que no era propia fue el mismo 

Jesucristo. José de Arimatea facilitó una tumba de su propiedad para el Señor. Pero no sólo eso, sino que tuvo que 

tener valor para presentarse a Pilato y pedir el cuerpo de Jesús. Y también participó Nicodemo, quien ayudó a 

sepultarlo. (Jn. 19, 38-42). Esto de enterrar a los muertos parece un mandato superfluo, porque –de hecho- todos 

son enterrados. Pero, por ejemplo, en tiempo de guerra, puede ser un mandato muy exigente. ¿Por qué es 

importante dar digna sepultura al cuerpo humano? Porque el cuerpo humano ha sido alojamiento del Espíritu 
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Santo. Somos “templos del Espíritu Santo”. (1 Cor 6, 19). Pero ... ¿saben que está sucediendo hoy en día con los 

cuerpos cremados, hechos cenizas? Se está irrespetando a lo que ha sido templo del Espíritu Santo, porque la 

gente esparce las cenizas por donde se le ocurre, no dándole una sepultura digna. ¡Hasta se hacen dijes colgantes 

para guardar el recuerdo del difunto! O se tienen las cenizas expuestas en la casa. "La Iglesia permite la 

incineración cuando con ella no se cuestiona la fe en la resurrección del cuerpo" (Catecismo de la Iglesia Católica 

#2301). Aunque la Iglesia claramente prefiere y urge que el cuerpo del difunto esté presente en los ritos funerales, 

estos ritos pueden celebrarse también en presencia de los restos incinerados del difunto. Cuando por razones 

válidas no es posible que los ritos se celebren en presencia del cuerpo del difunto, debe darse a los restos 

incinerados el mismo tratamiento y respeto debido al cuerpo humano del cual proceden. Este cuidado respetuoso 

significa el uso de un recipiente digno para contener las cenizas; debe expresarse en la manera cuidadosa en que 

sean conducidos y en el sitio de su colocación final. Los restos incinerados deben ser sepultados en una fosa o en 

un mausoleo o en un columbario (nicho). La práctica de esparcir los restos incinerados en el mar, desde el aire o 

en la tierra, o de conservarlo en el hogar de la familia del difunto, no es la forma respetuosa que la Iglesia espera y 

requiere para sus miembros. (Orden de Funerales Cristianos, Apéndice No. 2, Incineración, No. 417). 

 

Obras de Misericordia Espirituales 

1) Enseñar al que no sabe, consiste en enseñar al ignorante sobre temas religiosos o sobre cualquier otra cosa de 

utilidad. Esta enseñanza puede ser a través de escritos o de palabra, por cualquier medio de comunicación o 

directamente. “Quien instruye a muchos para que sean justos, brillarán como estrellas en el firmamento”. (Dan. 

12, 3b) 

 

2) Dar buen consejo al que lo necesita, aquí es bueno destacar que el consejo debe ser ofrecido, no forzado. Y, 

la mayoría de las veces es preferible esperar que el consejo sea requerido. Asimismo, quien pretenda dar un buen 

consejo debe, primeramente, estar en sintonía con Dios. Sólo así su consejo podrá ser bueno. No se trata de dar 

opiniones personales, sino de veras aconsejar bien al necesitado de guía. “Los guías espirituales brillarán como 

resplandor del firmamento”. (Dan. 12, 3a). 

 

3) Corregir al que está en error, no se trata de estar corrigiendo cualquier tipo de error. Esta obra se refiere 

sobre todo al pecado. Otra manera de formular esta Obra de Misericordia es así: Corregir al pecador. Es de suma 

importancia seguir los pasos de la corrección fraterna que Jesús nos dejó muy bien descritos: “Si tu hermano ha 

pecado, vete a hablar con él a solas para reprochárselo. Si te escucha, has ganado a tu hermano. Si no te escucha, 

toma contigo una o dos personas más, de modo que el caso se decida por la palabra de dos o tres testigos. Si se 

niega a escucharlos, informa a la asamblea (o a los superiores)”. (Mt. 19, 15-17). Para cumplir esta Obra de 

Misericordia convenientemente hay que tener en cuenta dos cosas: que pueda preverse un resultado positivo 

a nuestra corrección y que no nos causemos un perjuicio a nosotros mismos. Debemos corregir a nuestro prójimo 

con mansedumbre y suma consideración. Una corrección ruda puede tener el efecto contrario. No podemos 

convertirnos en gendarmes de la gente; es decir en estar pendientes de todo lo que haga la gente. Sin embargo, 

corregir al errado en fe y moral es un consejo del Señor. Así termina el Apóstol Santiago su Carta: “Sepan esto: el 

que endereza a un pecador de su mal camino, salvará su alma de la muerte y consigue el perdón de muchos 

pecados”. (St. 5, 20). 
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4) Perdonar las injurias, “Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden”, es un 

punto del Padre Nuestro, que el Señor aclara un poco más en San Mateo, al final del Padre Nuestro: “Queda bien 

claro que si ustedes perdonan las ofensas de los hombres, también el Padre Celestial los perdonará. En cambio, si 

no perdonan las ofensas de los hombres, tampoco el Padre los perdonará a ustedes”. (Mt.6, 14-15). Perdonar las 

ofensas significa que no buscamos vengarnos, ni tampoco conservamos resentimiento al respecto. Significa tratar 

a quien nos ha ofendido de manera amable. No significa que tenemos que renovar una antigua amistad, sino llegar 

a un trato aceptable. El mejor ejemplo de perdón en el Antiguo Testamento es el de José, que perdonó a sus 

hermanos el que hubieran tratado de matarlo y luego hayan decidido venderlo. “No se apenen ni les pese por 

haberme vendido, porque Dios me ha enviado delante de ustedes para salvarles la vida”. (Gen. 45, 5). 

Y el mayor perdón del Nuevo Testamento: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. (Lc. 23, 34). 

 

5) Consolar al triste, el consuelo para el triste o deprimido se asemeja al cuido de un enfermo. Y es muy 

necesario, pues las palabras de consuelo en la aflicción pueden ser determinantes. Aquí pueden entrar la atención 

de conversación con los ancianos, que tanto nos han dado y que en su vejez requieren que alguien les oiga, les 

converse, los distraiga. 

 

6) Sufrir con paciencia los defectos de los demás, la tolerancia y la paciencia ante los defectos ajenos es virtud y 

es una obra de misericordia. Sin embargo, hay un consejo muy útil: cuando el soportar esos defectos causa más 

daño que bien, no se debe ser tolerante. Con mucha caridad y suavidad, debe hacerse la advertencia. 

 

7) Orar por vivos y difuntos, la oración por los demás, estén vivos y muertos, es una obra buena. San Pablo 

recomienda orar por todos, sin distinción, también por gobernantes y personas de responsabilidad, pues “El quiere 

que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”. (ver 1 Tim 2,2-3). Los difuntos que están en el 

Purgatorio dependen de nuestras oraciones. Es una buena obra rezar por éstos para que sean libres de sus pecados. 

(Ver 2 Mac. 12, 46). 

 

En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos viven en las más contradictorias 

periferias existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de 

precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz 

porque su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la 

Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con la 

misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención. No caigamos en la indiferencia que humilla, en 

la habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos 

nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 

dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen sus manos, y 

acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. 

Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia que suele reinar campante 

para esconder la hipocresía y el egoísmo (MV 15ª). 

 

Pautas de Reflexión 

1) Delante del drama de la pobreza Francisco nos invita a reflexionar sobre las obras de misericordia 



[Year] 

 

 [Year] 

 
P a r r o q u i a  U n i v e r s i t a r i a  S a n t í s i m a  T r i n i d a d  
C O N S E J O  D E  F O R M A C I O N  

 

Página7 

 

GUÍA DE CATEQUESIS 

Misericordiosos como el Padre 

Cuaresma 2016 
 

corporales y espirituales. ¿A cuáles estamos dando respuesta? ¿A cuáles deberíamos esforzarnos por 

darla? 

 

2) Presentamos algunas sugerencias en las que se pueden comprometer como comunidad para llevar a cabo 

durante este tiempo de cuaresma: 

o Difundir, las obras de misericordia existentes, con folletos, colectas, capacitaciones, aprovechando 

redes sociales. 

o Realizar comunitariamente alguna Pastoral de la Salud: Visitar enfermos / dar de comer a los que 

están solos / visitas a geriátricos. 

o Visitar cárceles e Institutos de menores. 

o Visitar algún centro de recuperación adicciones. 

 

Cuarta Semana: Las Parábolas de la Misericordia 

 

En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Padre que jamás se 

da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la compasión y la misericordia. 

Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la oveja perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y 

los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). En estas parábolas, Dios es presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando 

perdona. En ellas encontramos el núcleo del Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la 

fuerza que todo vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón. 

De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nuestro estilo de vida cristiano. Provocado por la 

pregunta de Pedro acerca de cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: “No te digo hasta siete, sino 

hasta setenta veces siete” (Mt 18,22) y pronunció la parábola del ‘siervo despiadado’. Este, llamado por el patrón 

a restituir una grande suma, lo suplica de rodillas y el patrón le condona la deuda. Pero inmediatamente encuentra 

otro siervo como él que le debía unos pocos centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se 

niega y lo hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita mucho y volviendo a llamar aquel 

siervo le dice: “¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?” (Mt 

18,33). Y Jesús concluye: “Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a 

sus hermanos” (Mt 18,35). La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. Jesús afirma que 

la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son 

realmente sus hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en primer lugar se 

nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente del amor misericordioso 

y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo es difícil muchas veces 

perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la 

serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias para 

vivir felices. Acojamos entonces la exhortación del Apóstol: “No permitan que la noche los sorprenda enojados” 

(Ef 4,26). Y sobre todo escuchemos la palabra de Jesús que ha señalado la misericordia como ideal de vida y 

como criterio de credibilidad de nuestra fe. “Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia” (Mt 

5,7) es la bienaventuranza en la que hay que inspirarse durante este Año Santo. 

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra clave para indicar el actuar de Dios 
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hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor, después de todo, 

nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida concreta: intenciones, actitudes, 

comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano. Es sobre esta misma amplitud de onda que se debe 

orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es 

misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros. 

 

Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de 

retornar a lo esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El perdón es una 

fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza. (MV 9 y 10). 

 

Pautas de Reflexión  

1) Las parábolas de la misericordia son un “lugar” privilegiado para apropiarse de las enseñanzas de Jesús: 

“En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Padre que 

jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la compasión y 

la misericordia.” (MV 9). 

a. Dividir la comunidad en grupos y distribuir las parábolas citadas; después de leerlas analizar a 

través de qué personajes y actitudes se hace presente la misericordia de Dios.  

b. Reflexionar cómo estamos viviendo esas actitudes en nuestra relación con los demás. 

 

Quinta Semana: Las Peregrinaciones y los Misioneros de la Misericordia. 

 

La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es imagen del camino que cada persona realiza en 

su existencia. La vida es una peregrinación y el ser humano es un peregrino que recorre su camino hasta alcanzar 

la meta anhelada. La exhortación del Papa Francisco es que cada uno realice, de acuerdo con las propias fuerzas, 

una peregrinación. Esto será un signo del hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar y que 

requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo para la conversión: atravesando la 

Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser misericordiosos 

con los demás como el Padre lo es con nosotros. 

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es posible alcanzar esta meta: “No juzguéis y 

no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una 

medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque seréis medidos con 

la medida que midáis” (Lc 6,37-38). Dice, ante todo, no juzgar y no condenar. Si no se quiere incurrir en el juicio 

de Dios, nadie puede convertirse en el juez del propio hermano. Los hombres ciertamente con sus juicios se 

detienen en la superficie, mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras cuando están 

motivadas por sentimientos de celos y envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia equivale a 

exponerlo al descrédito, a comprometer su reputación y a dejarlo a merced del chisme. No juzgar y no condenar 

significa, en positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que deba sufrir por nuestro 

juicio parcial y por nuestra presunción de saberlo todo. Sin embargo, esto no es todavía suficiente para manifestar 

la misericordia. Jesús pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, porque hemos sido los primeros 
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en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que también Dios dispensa sobre nosotros su 

benevolencia con magnanimidad (MV 14). 

Durante la Cuaresma de este Año Santo el Papa Francisco tiene la intención de enviar “”Misioneros de la 

Misericordia”. Serán sacerdotes a los cuales les dará la autoridad de perdonar también los pecados que están 

reservados a la Sede Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de su mandato. Serán, sobre todo, signo 

vivo de cómo el Padre acoge cuantos están en busca de su perdón. Serán misioneros de la misericordia porque 

serán los artífices ante todos de un encuentro cargado de humanidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, 

para superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán conducir en su misión por las 

palabras del Apóstol: “Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de todos” (Rm 11,32). 

Todos entonces, sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llamamiento a la misericordia.  

La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar la misericordia no deje a ninguno 

indiferente. La invitación a la conversión se dirige con mayor insistencia a aquellas personas que se encuentran 

lejanas de la gracia de Dios debido a su conducta de vida. Hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo 

criminal, cualquiera que éste sea. Es imperante que no caigamos en la terrible trampa de pensar que la vida 

depende del dinero y que ante él todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una ilusión. No 

llevamos el dinero con nosotros al más allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. La violencia usada para 

amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni inmortal. Para todos, tarde o temprano, 

llega el juicio de Dios al cual ninguno puede escapar. 

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o cómplices de corrupción. Esta llaga 

putrefacta de la sociedad es un grave pecado que grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la vida 

personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con esperanza porque con su prepotencia y avidez 

destruye los proyectos de los débiles y oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos cotidianos para 

expandirse luego en escándalos públicos. La corrupción es una obstinación en el pecado, que pretende sustituir a 

Dios con la ilusión del dinero como forma de poder. Es una obra de las tinieblas, sostenida por la sospecha y la 

intriga. Corruptio optimi pessima, decía con razón san Gregorio Magno, para indicar que ninguno puede sentirse 

inmune de esta tentación. Para erradicarla de la vida personal y social son necesarias prudencia, vigilancia, 

lealtad, transparencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no se la combate abiertamente, tarde o temprano busca 

cómplices y destruye la existencia. 

¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para dejarse tocar el corazón. 

 

Sin embargo es importante destacar la relación existente entre justicia y misericordia. No son dos momentos 

contrastantes entre sí, sino un solo momento que se desarrolla progresivamente hasta alcanzar su ápice en la 

plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la sociedad civil cuando, normalmente, se hace 

referencia a un orden jurídico a través del cual se aplica la ley. Con la justicia se entiende también que a cada uno 

debe ser dado lo que le es debido. En la Biblia, muchas veces se hace referencia a la justicia divina y a Dios como 

juez. Generalmente es entendida como la observación integral de la ley y como el comportamiento de todo buen 

israelita conforme a los mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin embargo, ha conducido no pocas veces a 

caer en el legalismo, falsificando su sentido originario y oscureciendo el profundo valor que la justicia tiene. Para 

superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la justicia es concebida 

esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de Dios. 

http://www.aciprensa.com/Docum/cat-cielo.htm
http://www.aciprensa.com/Biblia/index.html


[Year] 

 

 [Year] 

 
P a r r o q u i a  U n i v e r s i t a r i a  S a n t í s i m a  T r i n i d a d  
C O N S E J O  D E  F O R M A C I O N  

 

Página10 

 

GUÍA DE CATEQUESIS 

Misericordiosos como el Padre 

Cuaresma 2016 
 

Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe, más bien que de la observancia de la ley. Es en 

este sentido que debemos comprender sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo y sus amigos dice a los 

fariseos que lo contestaban porque comía con los publicanos y pecadores: “Vayan y aprendan qué significa: Yo 

quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mt 9,13). 

Ante la visión de una justicia como mera observancia de la ley que juzga, dividiendo las personas en justos y 

pecadores, Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para ofrecerles el 

perdón y la salvación. 

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al profeta Oseas – “yo quiero amor, no sacrificio”. 

Jesús afirma que de ahora en adelante la regla de vida de sus discípulos deberá ser la que da el primado a la 

misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo la mesa con los pecadores. Jesús, en cambio, va más allá 

de la ley; su compartir con aquellos que la ley consideraba pecadores permite comprender hasta dónde llega su 

misericordia. 

La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el comportamiento de Dios hacia el pecador, 

ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, convertirse y creer. San Agustín, como comentando las 

palabras del profeta dice: “Es más fácil que Dios contenga la ira que la misericordia”. 

 

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los hombres que invocan respeto por la 

ley. La justicia por sí misma no basta, y la experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre el riesgo de 

destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el perdón. Esto no significa restarle 

valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este 

no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se experimenta la ternura del perdón. 

 

Pautas de Reflexión  

1) El punto de partida para realizar una peregrinación interior hacia la misericordia es “no juzgar ni 

condenar” a los demás, que en positivo consiste en “saber percibir aquello que hay de bueno en cada 

persona y no permitir que tenga que sufrir por nuestro juicio parcial”. Valora esta actitud en ti. 

 

2) ¿Se puede dejar de ser justo cuando hacemos uso de la misericordia en la resolución de conflictos? Piensa 

en ejemplos concretos y comparte en la comunidad.  

 

3) Piensa en una propuesta personal para mejorar la vivencia del perdón durante este Año Jubilar. 

 

Sexta Semana: La Madre Misericordiosa y La Iglesia en el año Jubilar 

 

El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura de su mirada nos acompañe en este Año 

Santo, para que todos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María ha conocido la 

profundidad el misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue plasmado por la presencia de la misericordia 

hecha carne. La Madre del Crucificado Resucitado entró en el santuario de la misericordia divina porque participó 

íntimamente en el misterio de su amor. 
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Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde siempre para ser Arca de la Alianza 

entre Dios y los hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sintonía con su Hijo Jesús. Su 

canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel, estuvo dedicado a la misericordia que se extiende “de 

generación en generación”  (Lc 1,50). También nosotros estábamos presentes en aquellas palabras proféticas de la 

Virgen María. Esto nos servirá de consolación y de apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa para 

experimentar los frutos de la misericordia divina. 

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de las palabras de perdón que salen de la 

boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede llegar la 

misericordia de Dios. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos sin 

excluir ninguno. Dirijamos a ella la antigua y siempre nueva oración del Salve Regina, para que nunca se canse de 

volver a nosotros sus ojos misericordiosos y nos haga dignos de contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo 

Jesús. 

 

Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la misericordia que desde siempre el 

Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la 

puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la 

urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con convicción hace de la 

misericordia su anuncio. Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, lleno de 

grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a todos en el misterio de la misericordia de Dios, 

contemplando el rostro de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, 

profesándola y viviéndola como el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde 

la intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran río de la misericordia. Esta fuente 

nunca podrá agotarse, sin importar cuántos sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad 

podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan insondable es la profundidad del misterio 

que encierra, tan inagotable la riqueza que de ella proviene. 

En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que resuena fuerte y decidida como 

palabra y gesto de perdón, de soporte, de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre 

paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer y repita con confianza y sin 

descanso: “Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor; que son eternos” (Sal 25,6). 

Pautas de Reflexión  

1) Identifica las cualidades de María que la hicieron Madre de la Misericordia y Arca de la Alianza entre 

Dios y los hombres. 

2) ¿Por qué crees que es importante para la Iglesia celebrar en estos momentos el año de la Misericordia? 

3) Donde la Iglesia esté presente, allí ha de ser evidente la misericordia del Padre” (n.12) ¿Hasta qué punto 

se hace realidad esta frase en nuestra parroquia y comunidades? Reflexiona y comparte en comunidad. 

 


